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Esta es la más pura enciclopedia de los últimos tiempos 
16/10/2015 

 
Siempre fue dicho: “Bendito el que Viene en Nombre del Señor” (Mt 

21,9) y es esto lo que irá acontecer a cualquier momento. De la boca de Dios se 
escuchara: Ven benditos de Mi Padre” Sí, porque Estaba con hambre, y me diste 
de comer; Estaba con frio, y me cubriste; Estaba preso, y fuiste a visitarme; y 
también enfermo, y fuiste a visitarme (Mt 25,34-36). Ves, Mi hijo Pedro II, de 
todo ya hiciste un poco. Nunca te importaste para la burocracia in ventada por 
los hombres. Solo tú, en este últimos tiempos, que estás haciendo la Voluntad 
de Mi Santo Hijo Jesús y de Mí también, y José. Nosotros tres siempre Estamos 
a tu lado para cuidar también de tú familia. Ustedes, juntos, representan como 
Fuimos y como Somos, hasta el momento de la Segunda Venida de Jesús. Esta es 
la más pura enciclopedia de los últimos tiempos. 

Yo Soy la Señora del Rosario, aquella, cuando Me viste en Medjugorje 
con Mi Hijo Jesús. Una escena bien pocos pudieron ver. Solo tú, Mi hijo Pedro II, 
que Me agarraste en tu brazo, porque siempre tuviste esa gana también de un 
día estar en el brazo de una persona escogida por Jesús. ¡Y en este día, Yo, María, 
quede tan contento por ver un pequeño varón tan fiel a Mi Santo Hijo Jesús! Es 
por esto que estas siendo el mayor escritor del fin de los tiempos, como ahora 
te llamas: Pedro II. Nombre este que Juan Paulo II que te dio. En aquel momento, 
fue el mismo que te consagro, con la permisión de Nuestro Buen dios. Otro 
mayor en este sentido no hubo, para escribir todo esto con estas escribiendo. 
¡Es tan bueno estar siempre a tu lado para escuchar de tu boca tamaño fe! 
Abraham, fue él que creyó, escuchando la Voz de Dios, y tú fuiste también. Solo 
escuchaste la voz de Él y creíste. Cuando Dios quiere, siempre hace así. Hubo el 
primero que escucho Su Voz, y tú, por ser el último, escuchaste también 
llamándote: “Bento, Bento, ven aquí”, y tú creíste, por ser el último porta voz de 
Él y de Mí también. 
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